
Visiónarenalistade la delincuencia
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«Aquel sercuyo nombremaldecidoaterraa la comarca,aquelotro,
blancodela sangrientacuriosidaddel vulgo,quecaminahaciacl patí-
bulo paraexpiar suscrímenes,fueron niñosinocentes,puros...Salvo
farasexcepciones,el hombrecriminal fue un niñodesdichado,a quien
le faltaron buenosejempJosy caríctas.»

(El Visitadordel Pobre)

Se cumple el primercentenariode la muertede (1 Arenal, acaecidael
4 de febrerode 1893,sin que sudimensiónhumanay suobraseanlo sufi-
cientementeconocidas.SusObras comp/etasno volvieron a reeditarsedes-
de los primerosañosde estesiglo—los últimos tomosen 1901—,como si
sehubiesenapagadocon suvida. Sunombreesrecordadoesporádicamente
en pocoslibros y artículosy algún queotro homenaje,dándoleel nombre
a calleso erigiéndole algún monumento.Muchagentelo que sabedc C.
Arenal es queha sido una gallegailustre y bondadosaquese ha preocu-
padopor los hombresencarcelados.

Y ciertamente,sepreocupóy ocupóde los delincuentes,perotambién
lo hizo por el niño, la mujer,el enfermo,el viejo el pobrey el menestero-
so. La obraarenalistarefleja unaamplia problemáticasocialquetieneco-
mo denominadorcomún la marginaciónsocial,

Pararememorarsu Centenariohe dirigido mi atenciónal temade los
delincuentesy lo he hechopor las siguientesrazones:

La primera y principal porque,sin duda alguna,fueron suseducandos
predilectos:másincluso,si cabe,que los niños,puesen aquellosve la ima-
gendeformadade loshombresquedebieranhabersido, peroa quienesuna
niñezdesgraciadase lo ha impedido.

En segundolugar porqueaellosdedicóla mayorpartedesupraxisedu-
cativa, tanto en el aspectoteórico,como en el aspectopráctico.En el as-
pectoteórico,con unaextensaseriede obras,artículose informespresen-
tados a distintos congresos,sobrela problemáticade los delincuentes,
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escritosa lo largo de un períodode tiempo queva desde1865 a 1892, un
año antesde sumuerte,cuandoya su salud estabamuy quebrantada.La
obraquecierrael ciclo de estaproducciónes «FI Visitador del Preso»,que
ha sido llamadapor RafaelSalillas «unevangeliopenitenciario».En el as-
peetopráctico,al sernombradapor el Director Generalde Establecimientos
Penitenciarios,visitadorade prisionesde mujeresen La Coruña,cargoen
el que escesadaen 1865,sin motivo justificado y sin ningúntipo de expli-
cación.lo que le dueleprofundamente,comoponede manifiestoenla car-
ta dirigida a JesúsMonasterio.En 1868 vuelveotra veza ponerseen con-
tacto con el mundode la delincuencia,al sernombradapor el Gobierno
Provincial,Inspectorade lasCasasde Corrección,cargoquesesuprimeen
1873. Esemismo añoes nombradamiembrode la Comisiónencargadade
prepararel establecimientode un nuevorégimenpenitenciarioy la refor-
ma del CódigoPenalde 1850.La Comisiónsedisolvió pronto y formaban
partedeella, ademásde nuestraautora,juristasde talla como Giner dc los
Ríos y Gumersindode Azcárate.

Y, en tercerJugar,porqueJa delincuencia,hoy másquenuncaen nues-
tro paísy en los denuestroentornocultural, esuna granplagasocial, cu-
yassecuelasson:inseguridad,droga,violencia y marginación.Ciertamen-
te se nos podrá objetar que la delincuencia y el crimen han sido,
desgraciadamente,algo conlo quetodaslassociedadeshantenido quecon-
vivir y que, actualmente,debido a los mediosde comunicaciónde masas.
alcanzanunagran difusión. Peroaúnadmitiendoesto,la delincuenciay el
crimen, en estosmomentossehan multiplicado muchoy hanalcanzado
unosgradosdeperversagratuidadqueantesexcepcionalmenteocurríaen
épocasde pazy tranquilidad social.

El concepto de delincuente

El conocimientoy comprensióndel delincuentepasapor el conoci-
mientodel hombre,afirmandoE?. Arenal queaúnen loscasosextremosde
grandescriminales,exceptuandolos casospatológicos,suelenencontrarse
en éstoslos rasgosbásicoshumanosque hacende ellosunascriaturasra-
cionales,es decir, responsables.C. Arenal sin haberelaboradoteoríaal-
gunasobreel hombreha puestode manifiesto suprofundoconocimiento
del mismo y seríauna afirmaciónsuperficial atribuirlo a unagenial intui-
ción de nuestraautorae ignorarsucuidadosay minuciosaobservación,lle-
vadaa cabosobreel comportamientohumanode ¡nuy distintaspersonasy
en ambientesmuy diversificados,asícomo suconocimientode la doctrina
sobreestetemaexpuestapor hombresdela Institución Libre de la Ense-
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ñanza,entreellos,Ginerde los Ríos, Manuel B. Cossío,Fernandode Cas-
tro, GumersindoAzcárate,Labra,ademásde obrascomo las dc Lombro-
so, Rousseau,Gail y Guizzot.El contactocon estosdosúltimos autoresse
producecuandoesmuy joven,hechoqueconocemospor cincocartasque
dirigió a su tío Manuel de la Cuesta,publicadaspor su nieto JoséMaría
Cossíoy quefueron escritasen los años1839 y 1840,cuandoseencontra-
ba en Armaflo (Santander)a dondesehabíadesplazadodesdeMadrid pa-
ra cuidara suabuelapaterna.

La exactitudde granpartede su pensamiento,fruto de susestudiosy
observacionessobreel hombrees corroborada,en gran medida,por los
conocimientosactuales,procedentesdel campode la biología, dc la psi-
quiatría, de la educación,de la psicologíay de la sociología.Huye de to-
da valoraciónextrematanto positivacomo negativa:el hombreno s bue-
no por naturalezacomosostieneRousseau,ni tampocoperverso;dice«los
buenosy generosossentimientossonnaturalesen cl hombrey los malosy
mezquinostambién»’.Todo hombreIJeva en síel riesgo de orientarseen
uno u otro sentido,el camino que puedetomar va a dependerde la inte-
racciónde dosgruposdefactoresy de la propiaresponsabilidad.AJgunos
de los gruposdefactorestienensuorigenenla naturaleza,otros en el me-
dio socio-cultural.De ambosgruposde factores,los quede un modoex-
plicito consideradecisivosson los que provienendel medio socio-cultu-
ral, especialmente los relativos a la influencia familiar. El
condicionamientosocio-culturales lo que hoy se conocecomo herencia
epigenéticay es tanta la importanciaque le concedeque llega a decir: «sí
el crimen tuviesegenealogíacomo la nobleza(e importabamásbuscarse-
la) se veríaqueesoshombresdurosy perversosinmoralesen alto grado,
vienen de generacionesquese sucedensin teneren la familia sentimien-
tos de amory espíritu de sacrificio»’.

Seresistea reconocerla influenciade los factoreshereditarios,enabier-
ta oposicióna las teoríasdeterministasde Lombrososobreel criminal na-
to. No obstantedesupensamientosepuedeinferir quela naturalezatiene
tambiénsupapel en la configuraciónhumana,así cuandoadmitediferen-
cíassignificativasentre la delincuenciade la mujer respectoa la del hom-
bre,quevienencondicionadaspor factoresconstitutivosdeJ propio sexo.

Se puedeconcluir queparaC. Arenal,el hombreestátriplementecon-
dicionadopor su estructurabiológica, por suscircunstancias,alas que en
determinadoscasoslas consideraun verdadero«fatalismosocial»y lo es-

2 ~ i. M., DE (1933). Noticia del). Manuelde la Cuesta.Santander: Boletín de
la Biblioteca Menéndes y Pelayo,
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tá por la libertad quepor encimade todo estáinscrita en sunaturalezara-
cional y siemprepuedeejercerla,con mayoro menorlimitación, aúncuan-
do dichoejercicioseamuy difícil, perono imposible,salvo rarasocasiones
quese puedenconsiderarpatológicas.

La exactituddel pensamientoarenalistasobrela configuracióndel hom-
bre seaproximabastante,salvandolas lógicasdistanciasproducidaspor el
avancede las cienciashumanas,a algunasconclusionesde estudioscon-
temporáneosllevadasa cabo sobrela influencia decisivaque en el com-
portamientodel hombretienenloscondicionamientossocio-familiares.Pio-
nerosenestetemafueronlos trabajosrealizadospor Ana Freudy Dorotea
Burlinghan entrelos años 1942y 1944, sobrelos problemasocasionados
por la privación de afectoen niñosabandonadoscomoconsecuenciade la
II Guerra Mundial. Siguena estosuna extensagamade investigaciones
acercadc losefectosadversosde la «deprivaciónmaterna»en los queme-
recendestacarselos de RenéSpitz. KatherineM. Wolf, Bowlby, Klaus, M.
Meierhofer. Todoselloscoincidenen señalarlos resultadosnefastosde la
privaciónde afectoquerepercutegravementeen la personalidaddesdeel
puntode vistacognoscitivo,afectivo y del desarrolloorgánico.En el as-
pectoafectivo quefue enel quesc centróC. Arenal, estosniñosvan a pre-
sentaruna seriede alteracionesquetienen como elementocomún un de-
sarrollo disarmónico de la personalidad,que se traducirá en unas
alteracionesdel comportamientoquebordearáno traspasaránlos límites
de 1<) permitidosocialmente.

La personalidaddel delincuente,segúnnuestraautora,la definenuna
seriede rasgostalescomo unadébil voluntad,falta de dignidad,la no per-
severancia,el predominio de los instintossobrela razón, la búsquedade-
senfrenadade placeres,la indiferenciaen los gocesdel espíritu,unasensí-
bi Ii cIad hábil, pobrezaafectiva. y como síntesisde todosel los la ignorancia
moral quedesconoceque la virtud es másrentablequecl vicio parala pro-
pia felicidad. Comose ha dichoya. a pesarde reconocerel papel decisivo
de loscondicionamientossocio-culturalesen la formación de la pesonali-
daddel delincuente,éstejuegaun papel activo en la direcciónde sucom-
portamiento,de modo que los delitos y los crímenesno brotan esponta-
neamente sino quetienen un períodode incubaciónmáso menoslargo,
en el que no se ejerceel control de los propiosactos,dejándosearrastrar
por la fuerzadc las pasiones.

El conceptode hombredelincuenteno se agotacon la descripciónde
los rasgosquepuedanpresentarsupersonalidad;paraq tte un hombresea
consideradotal esprecisoquecome(a actosdelictivos. El poseeruna iie r-
sonalidadmáso menospredispuestaa delinquir no s condiciónsuficiente
senecesitapasara la acción.Siendolos actosdelictivos losqueconvierten

A ¡<lINA L. ti, (1877), fistudiosPenitenciarios.Madrid: Ecli e. Furiaoel.
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a un hombreen delincuente,es necesariodeterminarquéaccionespueden
serconsideradastales.Aquí. C. Arenal,moviéndosedentrodel pensamiento
krakusistaespañol,especialmenteel de la segundaetapa,centradoen (ji-
nerde los Ríosy enla Institución Libre dela Enseñanzatllegacasia iden-
tificar áticay derecho.Consideraactosdelictivos aquéllosque sonjusta-
mentecastigadospor las leyes,cosaqueno siempreocurreasí, ya que en
muchoscasoslas leyespenalesestánelaboradassólo desdeel puntode vis-
ta de la peligrosidadsocial inmediata,siendo esto,a suentender,a todas
lucesinsuficiente. Las leyespenalesdebentenersubaseen la ley natural,
fundamentadaen un cristianismoracionaly antidogmático.La ley natural
sehace patenteen condicioneselementalesde moralidaden el principio
negativo.deno hacera los demáslo queno queremosquenoshagana no-
sotrosmismos.Y si bien el ámbito de la ley natural sobrepasaa las leyes
positivas,éstasdejan fuera dc suámbitoaspectosimportantesque debie-
an serreguladoso regulanotros queson ajenosa la ática.La borrosalimi-
taciónentreéticay derechole lleva a valorarcomo delitosmuy gravesel
abandonode la familia; dice: «Si hubieseunaescalaverdaderamentemo-
ral y filosófica de losdelitos, figuraríanentrelos másgravesuno de losque
las leyessuelenolvidar, y que lostribunales,losespañolesal menos,no per-
siguen:hablamosdel abandonode la familia»~.

El ideal seríaque las leyespenalesfueransiempremoralesy queabar-
casenaquellosaspectosde la conductaque puedenperjudicargravemen-
te la convivenciasocial.

Valoración de los delitos

De lo dicho hastaaquí.podríadeducirsesin más,que la valoraciónde
los delitosdependeúnicay exclusivamentede la ley naturaly que de un
modoa priori, partiendodel principio básicode la igualdadentreloshom-
bres,noresultaríadifícil de aplicara Ja realidadconcretay. efectivamen-
te. hayen todala filosofía krausistay, por ende,en nuestraautoraunacon-
fianza ilimitada en el poderde la razón,no sólo desdeel puntode vista
individual, sino también social. Pero desdeel punto de vista individual
aquellaconfianzase ve amenazadapor la existenciade las propiaspasio-
nesy del egoísmo.Y desdeel puntode vistasocial,por exigenciasdela di-
namícahistorico-temporaldel hombre,esprecisorealizarun esfuerzocon-
tinuo deadaptacióndela ley naturala la cambianterealidadhistorica.Las
circunstanciassocio-culturaleshacenposiblela apariciónde ciertosactos
puniblesy la desapariciónde otros.Como normagencal,a medidaque el
hombreprogresase complicanmás las relacioneshumanasy se extiende

Dl AZ. E. (1973). La filosofía soci<,l <leí kraustsnu,español.Madrid: 1.!Ii IGl) SA,
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por lo tanto, la esferade la moralidad,ampliándoseparalelamentela de
los delitos.

Al valorar los delitos no sigue unoscriteriosdeterminadosde clasifi-
cación;haceuna enumeraciónde los reguladosen el Código penal y de
aquellosotros que,asuentender,deberíanfigurar en aquél.Fustigadura-
mente a las leyescuandoen vez de allanar el caminoparaque el hombre
no delinquecreanobstáculosy declaradelictivoshechosy accionesqueno
lo son.Distinguedos clasesde delitos: los vicios y los crímenes.La dife-
rencia entreambosvienedada,apartede unamayorgravedad,por la fre-
cuencia,ya que los vicios son menosgravesque los crímenes.Si bien,en
muchasocasiones,no hay soluciónde continuidad,siendo los actosvicio-
sosla mejor preparaciónparala acción criminal.

Pasamospor alto unarelaciónexhaustivadelos delitos;solamenteha-
remosalusióna aquellosa los que C. Arenal dedicóespecialatención.En
primer lugar, al atentadocontrael bien máspreciadodel hombre,que es
su propia vida,y lo valoróen el doble aspectode suicidio y homicidio. El
suicidaal privarsede la vida cometeun triple pecado,contraDiosarro-
gándosesuprerrogativade autorde la vida, contrala sociedadal privarla
de un miembro,ya quenuestravida no sólo nospertenecea nosotrosmis-
mos,sinoambiéna losdemás,especialmentea nuestrosseresmásqueridos
y es un crimencontranosotrosmismosporquetruncalas posibilidadesde
desarrollarplenamentenuestrapersonalidad.Peroel suicidio le pareceun
actode obcecación,tal vez de locura. La responsabilidaddel suicida está
másen los mediosque le hanconducidoa ello que enel propio acto en sí.
Al suicida no se le debeescarnecer,sino compadecer.Ante la extensión
queel suicidio iba tomandoen su tiempo,piensaquedebierahacerseun
estudioserioacercadel mismo,así como suscausas.Segúnsuentender,ni
la miseria,ni el dolor físico soncausassignificativas,sien cambioel dolor
moral. El suicidasesienteinfeliz y desgraciado2.

La valoracióndel homicidio va a dependerde susmodalidadesy varian-
tes,no así el asesinato,quees un delito distinto e independientedel homici-
dio. Autonomíaquequedóreflejadaen el Códigopenalde 1870 que lo reco-
gia en un capítulodistinto del homicidio. El asesinatoaúnteniendoencuenta
todoslosatenuantes,es,paranuestraautora,un crimenhorrible e irreparable
cuyojustocastigoseriala penademuerte,si no seapelasea la misericordia5.

Teniendotodo hombrederechoaquesele considereunapersonay co-
mo tal se la respete,todoatentadocontrala dignidadhumanano sóloda-
na a quien va dirigida, sino ambiéna la dignidad del causante.Los actos
contrala honrapuedenllegaraseractoscriminalespor susconsecuencias.
El honor esuno delos bienesjurídicos másdifícil de valorardesdeel pun-

• ARENAL, ti. (1896). La instruccióndelpueblo.Madrid: [.ibr. de V. Suárez.
ARENAL, ti. (1894). Cartasa los delincuentes.Madrid:Libr. dcv. Suárez.
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to de vistapenal;de ahíqueestosdelitosescapanfácilmenteal control de
las leyes penales,perono por ello esmenosculpabJeel que los comete.

Dentro de los delitoscontrala seguridadestáel abandonode la fami-
ha.Tradicionalmenteel no cumplimientode los deberesfamiliaressecon-
siderabacomo unacuestiónprivada,a excepcióndel deberde fidelidad
conyugal. La ausenciade aquéllosen el DerechoPenaJrespondíaal espí-
ritu liberal de la epoca,por loqueenla mayoríade loscódigospenalesdel
siglo XIX, entreellos el nuestro,no se mencionanlos delitosque atentan
contrala famlia. El abandonodela familia, comohemosvisto,esparanues-
tra autoraunode losdeJitosmásgravesy de funestasconsecuencias;suau-
sendadel CódigoPenal fueenérgicamentedenunciadapor ella.

El patrimoniosólo cobraimportanciaen relacióncon la pesonahuma-
na, por lo que los delitoscontrael patrimoniono se puedenequipararen
sutratamientopenal a los valoresinherentesa la persona,sin queello su-
pongarestarlesvalor, sino darlesun tratamientodiferentedebidoa susca-
racterísticas.C. Arenal condenaeJ hurto y el robo en todassusmanifesta-
ciones,perosuvaloracióndependede muchosfactores.Los delitoscontra
la propiedadsonlos más frecuentesy aunqueen sino sonaccionescrimi-
nales,a no serquevayanacompañadoscon fuerzaen Jaspersonas,piensa
queel robo facilita el caminodel crimen.

Los delitoscontrala honestidadagrupana unaseriede hechospunibles
cuya característicacomún essurelacióncon lo sexual.Dos de estasclases
de delitoconsideramuygravespor atentardirectamentecontrala dignidad
humana;uno es la violación y otro la prostitución,con la diferenciaqueen
aquéllosla víctima es inocente.A pesarde la compasiónquesientepor las
prostitutas,opinaque la prostitucióninstitucionalizadaes levementecasti-
gadapor las leyes e incluso, en muchoscasos,tolerada.El hombredesho-
nestoes un serdesgraciadoquearruinala salud corporaly la del alma<.

Muy cercadelos delitosdeshonestoscolocaa la embriaguezy al juego,
si bien las leyesno castiganaquéllay son tolerantescon éste. Las conse-
cuenciasde la embriaguezsonla ruina de la saludy el dinero, la negación
de la voluntad,pérdidadel sentidomoral,disminuciónde la inteligenciay
agresividad.Las consecuenciasdel juego,a excepciónde la ruina de la sa-
lud. sonlas mismasque lasdel alcohol.

La vaganciaes un delitoque las leyescastigande un modo incompleto:
critica la definición de vagodel CódigoPenalde 187<) por considerarsólo
vagoal queno teniendomedioseconómicosno trabaja.Paraella, esvago
«el quepudiendono trabajar,vaya cubiertode haraposo de pieles»<.

íntimamenteunida a la vaganciaestála mendicidad,queno puedecas-
tigarseindiscriminadamente.Son culpableslos que pudiendotrabajarno
lo haceny explotan la piedadde los demás.

ARENAL, ti. (1897). El pauperismo.Madrid: Libr. de V. Suárez,
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Grupoapartedelos delitoscomuneslo formanlos colectivos,queella
caracterizadel siguientemodo:«unaacción penadapor la ley e inspirada.
no por el egoísmo,sino por una idea,un sentimiento,unapasión,comúna
un grannúmerode personas,y cuyo fin eshacertriunfar unacausa»

En algunoscasosel delincuentecolectivono espropiamenteculpable,
inclusosu acción puedeserlaudablecuandolos poderesconstituidos50fl

tiránicosy «la única protesta»,corno ella misma reconoce,posiblemente
seala protestaarmada“. La causacomúndel delito colectivopuedeser de
tipo religioso,político, social o económico.El delincuentecolectivopien-
saqueno puedeserjuzgadocomo delincuentecomún,a no serquesusde-
litos seandc hechocomunes.

Cómo se debe entender la pena

Con el título ¿Quées la pena?,encabezael capítulotercerode suobra
Estudios Penitenciarios. Partedel supuestode queel castigobrotade un
modoespontáneoantela accióndelictiva, porqueel sentimientode justi-
cia es natural al hombre,aunquesurealizaciónsehalla sometidaa las Ii-
mitacioneshumanas,de ahí la necesidadde crearun sistemajudicial y el
correspondienteCódigoPenal.

Frentea la política penal tradicional queerapuramentepunitiva. abo-
ga en sintoníacon la realidadde suépocapor unaacciónpenal máshuma-
na y civilizada,o lo quevienea serlo mismo máseducativa5.El primer pro-
blema queseplanteaes la posibilidadde regenerarel penado,paralo que
distingueentrelos términoscorreccióny enmienda,y entiendeaquéllaco-
mo un cambioostensibley éstacomouna modificación interna’. Teórica-
mentesemuestraoptimistarespectoa la enmiendadel delincuente,en cuan-
to que todo hombre tiene algún valor positivo a partir del cual se puede
recuperar,aúnel másculpable.Sin embargo.desdeel puntode vista prác-
tico semuestramásescépticay piensaquehay queteneren cuentael tipo
de delincuentequesea;si el delincuentelo esporquehacedidoa las malas
influenciasesmásrecuperablequeel quehahechonial apesardel ambiente
beneficioso.Hay otros lactoresa tenerencuentacomo la gravedaddel de-
lito, la premeditación,la repetición,la edad,el sexo,etc.queconstituyento-
da una tipología de la delincuenciaque se ha de tenerencuentaa la hora
desu regeneración.Comonormageneralcuantomásgravees el delito,más
difícil es la enmienda.La repeticiónsueleestaren razoninversaa la grave-
dadde la culpa;en el caso,pocofrecuente.de repeticiónde crímenesmuy
graves,el arrepentimientoes muy difícil, por no decircasi imposible.En
cuantoa la edad.el joven delincuentepresentaun pronósticomás favora-

ARENAL, ti. (1896). El deliro colectivo.Madrid: Li br. deV. Suárez.
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ble de recuperación.Respectoal sexo,reconocela superioridadmoral dela
mujer,que generalmentedelinquemenos,por lo quesu corrección y en-
miendatambiénresultanmásfáciles,salvorarasexcepciones.

Sostienequeno se debedesesperarde la correccióny enmiendadel pe-
nadoy que no podemosafirmar jamásquenuncase regenerará.

Al imponerla penasedebetratar deconseguirlos siguientesobjetivos:
— La regeneracióndel delincuente,es decir,sueducación.

Hacertriunfar lajusticia «unaafirmacióncategóricadela justiciadela
queformaparteesencial».El delincuentehaalteradoel equilibrioy la armo-
níaen las relacioneshumans,la penaen ciertomodo lo tratade restablecer.

«tina expiaciónde la culpa.» No se trata de atormentarinútilmen-
te al culpable,sino de utilizar el dolor como medio de purgación,ya que
paraella el sufrimientoes un elementoimprescindiblede la perfecciónhu-
mana,en cuantoquenosayudaa liberar las tendenciasnocivasy perjudi-
cialesy noshacesolidarioscon los demás.

— «Un medio de reducir al malo a la impotenciade hacerel mal.» La
penavienea ser un medio de seguridadsocial.

— «Un medio deevitarpor el escarmientola repeticióndel delito» tie-
ne aquíun valor de ejemplaridad,que esunaconstanteen loscódigospe-
nalesa travésdel tiempo.

Las condicionesde la pena,segúnel pensamientoarenalistason:
Queseanhumanas.Considerala humanizaciónde las penascomo

unaconquistadel progresomoral de los pueblosy sin dudaalgunaesesta
condiciónunadelasconsideracionesmássobresalientesde losactualescó-
digospenalesrespectoa los del Antiguo Régimen.Fue Beccaríaen el si-
glo xvítí el queconcretóestaideadel programade la Ilustración.

—— Queseajusta. lo queimiplica doscosas,la mismapenaparatodoslos
igualmenteculpablesy queseaproporcionadaal delito. La mismapenapa-
ra cl mismodelito y la proporcionalidadno puederesolversepor unasimple
fórmula matemática,es siempreunavaloracióncualitativaquedebehacer-
se lo másobjetivamenteposible.Como la aplicaciónde las leyespenalesco-
rrespondeal juez, piensaqueéstedebeposecerampliasfacultadesa fin de
adaptarel fallo a la acciónculpable;por todo ello exigeal juez unagranho-
nestidady aptitudesparajuzgar.Su opinión en aquellosmomentos,comore-
gla general,esquelos juecescarecende preparaciónadecuadaparallevar a
caboeficazmentesu función. Una garantíaimprescindiblede la justicia es
que las sentenciaspuedanserapeladas,ensuspalabrasdiscutidas.

—— Otra condicion importanteesquesecumpla.Condenaradicalmen-
te el derechode gracia: «Ni el testimoniode la historia, ni el esplendory
prestigio del podersupremo,puestoque la justicia no puedesacrificarsea
ningún poder.Ni el rigor de las leyes ya quees dejusticia queseanhuma-
nas. Ni la necesidado convenienciade un poderque aprecielas circuns-
tanciaspersonalesdel reo, porqueesepoderdebeestaren el juez y no en
el Jefedel Estado,ajenoal procesojudicial.Ni lajusticiade impedir la eje-
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cución de unasentenciaque ha resultadoinjusta, ya quesi es injusta hay
querevisarla.Ni la convenienciade hacerGracia a los delincuentespolíti-
cos,porquesi no sontalesno tienenporquecondenárseles.Ni la necesidad
de abreviarla condenade lospenadosquedanpruebadearrepentimiento
yaqueesdejusticiarebajarlesel tiempode condena.Ni la necesidadde ar-
mar a la sociedadde penasseverasque intimiden a los criminalesporque
no sepuedecometerinjusticia con pretextodeotros fines».

Por todo lo cual,concluye,queel derechodegraciaen todassusmani-
festacionesde amnistía,indulto geneal,rebaja,indulto personaly conmu-
tación de penaes injusto por arbitrario.

De estetexto arenalistame interesadestacardos ideasque a mí en-
tendersonclarasparael buen funcionamientode un sistemajudicial, son:
la independenciadel poderjudicial y la posibilidad dc revisar sentncias
(aúnIs firmes) siempreque sedemuestrequehansido injustas.

Haceun studiode las distintasclasesde penas.La penamáscorriente-
menteutilizada,la privaciónde libertad, paraella es un abusomanifiesta-
menteinjusto dc estapena,la prisiónpreventiva.Tienefe enqueestetipo
de prisióncon el tiempo,serála excepciónen vezde la regla,queentonces
era. Abogaporquelascondicionesdela prisiónen generalseanlo máshu-
manasposibles,pero sobretodo parala prisión preventiva.

Condenalas penaspecuniariascomoinjustasy discriminativas;estono
quieredecirque cl quepuedacontribuir a repararmaterialmentelos da-
ñoscausadosno debahacerlo,perosin eximirsede suculpabilidad.

Los castigosdegradantesy cruelestambiéndebensertotalmentesu-
primidos. En estosincluye los corporales,los trabajosforzadosy la pena
de deportaciónfuerade Ja Patria.Estaúltima le pareceun medio cómoda
y fácil de desentendersey abandonara1delincuente.

Quedafinalmentela penade muerte.Nos ha llamadograndementela
atenciónquenuestraautora,con unamentetan lúcida,sugransentidode
la justicia y suexquisitasensibilidadparacon todoslos problemashuma-
nosno hubieseadoptadounaposturadcabiertacondenaa la penacapital.
La da como un hechoqueexisteen casi todoslospaísesy no sepronuncia
sobresuexistencia.Lo que sisepronunció fue contrael modode llevarla
a cabo, esdecir, su ejecuciónpública. Lo considerade gravísimasconse-
cuenciastanto parael reo,como parala sociedady parael ejecutor

Educación del delincuente

Partimosdel principio básicoen el pensamientoarenalistarespectoal
delincuente,de que las leyespenalesdebentendera la regeneracióndel

AREN AL, ti. (1896). Lii derechodegracia antela justicia. Madrid: Libe. deV. Suárez,
¡2 ARENAL, U. (1896). El reo, elpuebloyel ver<lugo. Madrid: Libr. deV. Suárez,
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delincuentey no sólo aeludir el peligro socialmedianteun sistemade co-
accióny de fuerza.

El actodelictivo no essólo un atentadocontrael ordeny la buenamar-
chade la sociedad,sino quetambiénrevelaa un hombreinadaptable.He-
mosvisto antesqueen la adaptacióndel hombreal mediojueganun papel
decisivo las influenciassociales,especialmentelos familiares.De ahí que
el primerobjetivo queseha de pretenderes prevenir el actodelictivo. En
general,consideramedidaspreventivas:la proteccióna la familia, espe-
cialmentea la madrey a los niñosabandonados;el combatirla miseriama-
terial con susecuelade «miseriamental»: la supresiónde las desigualda-
desexcesivas,ya que el lujo es un reto lanzadoa la miseria; impedir la
explotaciónde lostrabajadores;el conocimientodelas leyes;el queel sis-
temaéticotengasumásfirme apoyo enlos valoresespirituales;el contro-
lar de modo máseficiente ciertosvicios, queaún toleradospor la opinión
públicade sutiempo, como era la ociosidad,el abusodel alcohol y el jue-
go.conducenfácilmentea la delincuencia’;fomentarla creenciadela posi-
bilidad de recuperacióndel delincuente,de modoqueel delitono dejeuna
huella imborrable.Respectoa estoúltimo, piensaquesilo remediaría,en
parte,un casillerotemporaly no definitivo.

Es muy difícil separaren la pedagogíaarenalistalas medidascurativas
y las educativas,por ello vamosa referirnosa las mismasindistintamente.
La educacióndel penadodebecontemplarsebajo dosperspectivas,una,
desdeel puntode vista individual, otra, desdeel puntode vista de las ins-
titucionespenintenciarias.

En la educaciónde cadadelincuente,apartede tenerencuentasuspe-
culiaridades,el gradode deteriorode supersonalidad,etc.,reconoceunos
caracterescomunes;partede la basede queel delincuentees un hombre
débil, incapazderesistir el mal, queterminaadueñándosede suvoluntad.

El primer pasoparasurecuperaciónes el verdaderoarrepentimiento,
quedandotodavíaun largo camino querecorrerparafortalecersu volun-
tad. Dentro dc los mediosde que el educadorpuedevalerseparadesper-
tar cl arrepentimiento,reconoceque hay uno cuyasuperioridades indis-
cutible, se refiere al amor, graciasa él seráposibledespertarla buena
voluntad y superarlos conflictos profundosde su deterioradapersonali-
dad.Hace unallamadade atenciónsobrelo fácil que esconfundir al de-
lincuentepesarosocon el verdaderamentearrepentido.Las buenasinten-
cionesson insuficientes,si no se fortalecela voluntad; para ello se debe
contarcon estosdos medios:trabajo e instrucción.Dentrode la instruc-
ción, la formación religiosaocupaun lugar destacado,perocuidandosiem-
prede respetarla libertád de concienciay dandouna formaciónreligiosa
basadaen la esperanza,no en el temor ~.

ARENAL. U. <1896). El visitador <leí preso.Madrid: Libr. de V. Suárez.
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Lo más problemáticoen la educacióndel delincuentees su recupera-
ción en un régimen privadode libertad. La conversióndel presidioen un
centroeducativolo ve como una ingentetareaa la que la sociedaddebe
prestartoda la atenciónquemerece.

Tresson losproblemasque sepresentanen la organizaciónde la prisión:
lascondicionesmateriales,el sistemadisciplinarioy la seleccióndel personal.

Aunqueel presoestécumpliendounacondenano por ello se le priva-
rá deunascondicionesmaterialesdignas.Sedebenevitarlos extremos,tan-
to hacerde la prisión un sitio demasiadoconfortablecomo unacámarade
tortura.Su habitación,alimentacióny vestidosatisfaránsusnecesidadesfi-
siológicas.

Sin duda el problemamásdifícil de resolveres el de la disciplina. Se
preocupóde infórmarsey de estudiarlos principalessistemaspenitencia-
ríos entoncesvigentesen otros países,y aúncuandoningunodeellos le con-
venceplenamente,proponecomo el mejor el sistemafrancés,llamadode
Auburn; en el cualel penadotieneunaceldaparadorníir, aisladodenoche
y dedía trabajay recibeinstrucciónen común,peroaisladopor el silencio.
Sin embargosegún nota de su hijo Fernando,puestaen pie de páginade
EsiudiosPenitenciarios—dice-—«Creo, me dijo ocho díasantesdemorir,
queestaes mi última enfermedady deseoque consteen la terceraedición
de los Estudiosque,aúncon todoslos inconvenientesindicadosen el sis-
tema Filadelfia, es preferiblea los demás».

El sistemaFiladelfiaes el de aislamientototal, tantode díaCO~i() de no-
che. El nudo de la cuestiónse le presenta.aquí.en cómo hacerposible la
convivenciaentre los penados,poniendo a pruebael ejercicio dc la liber-
tad,sinque estosupongaal mismo tiempo un riesgoparasuenmienda,va
que los penados50fl enfermosmoralesy su enfermedades contagiosaen
alto grado,parasusdébilescompañeros.Ante el temor,quesin lugara du-
dasjuzgamosexcesivo,al final 0pta por unasoluciónque hoy no secues-
tiona como inhumana,el aislamientototal, con todas las fu n estasconse-

cuenciasqueestaforzadasoledadlleva consigo.
El sanoejercicio dc la libertad es la principal nietaa conseguiren la

educacióndel hombrepenado,peroesteejerciciodifícilmente sepodrá lle-
var a caboen un régimende total aisíaníiento.

El sisteníadisciplinario arenalistasebasaen la dignificaciónde la per-
sona,de modo que debensersuprimidoslos castigoshumillantesy deni-
grantes:y el sistemade vigilancia deberespetarsu intimidad.

Por lo querespectaa la selecciónde personalcíela prisión debeserob-
jeto de mayorcuidado.En primerlugar a bogapor la suspensióndel «cabo
de vara». La cl iscipl iría será impuestapor utí personalresponsable y ade—
cuadamentepreparado.

El pesonal de a prisión lo debencomponer:
El visitador del preso,que vienea ser lo ni ismo quehoy llamamos

el asistentesocial.
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El capellán,cuya función no es la formación religiosa,sino la cele-
bracióndel culto y la ayuday consejosa quien se lo solicite.

— El personaldel Cuerpofacultativo deprisiones,quetendráunapre-
paraciónespecialy se ingresaráenel Cuerpopor oposición.Dentrode es-
te cuerpodistinguedoscategorías:la demaestroy la de profesor.Es de in-
cumbenciadel profesor«la direccióny enseñanzaintelectualy moral de la
penitenciaríay. también,el cuidadodcvigilar a losquevigilan». La del ma-
estroserá«la vigilancia inmediatadel penado,su instrucción industriavía
de las primeasletras»5.

— El médicoy los serviciosde enfermeríaquecorrerána cargode las
Hermanasde la Caridad.

— El persona)subalterno,que segúnsuspalabras,«tengadotesde
corazón,de inteligencia y de carácterpara hacerseamary respetardel
recluso».

Cumplida la fasede la prisión, vieneunasegundafase,queesde la li-
bertaddel penadoqueconílevael riesgode la recaíday los problemasde
adaptaciónsocial,estosúltimos tantopor partedel expresidiario.como por
partede suaceptaciónpor la sociedad.Conseguirvencerlos obstáculosde
estasegundafase,es misión de los patronatoscreadoscon estafinalidad.
Deseaque los patronatosesténintegradosno sólo por personaspudientes
y destacadas,como seveníahaciendo,sino quetambiéndebenformar par-
te de ellospersonashonradasde todaslas clasessociales—dice— «la coo-
peracióndel puebloes indispensablepara la obradel Patronatode los li-
bertos, de poco servirá que los ricos y los sabios los protejan si son
rechazadosdel taller»

A modode conclusiónde todo lo dicho hastaqul, la educaciónespara
ConcepciónArenal unaingentetarea,queincumbea toda la sociedad,por
lo cual nadie,con responsabilidad,puedeestarausentede ella.

Resumen

1a autoradedicóla mayorpartedesuvida, tantoa nivel teóricocomo
a nivel práctico, a la educaciónde los marginados,especialmentede los
delincuentes.Partedel supuestode que ningún hombreesbuenoo malo
por naturaleza.La delincuenciatiene su origenen unasprecariascondi-
cionessocio-familiares.En la educaciónhay queteneren cuentatresas-
pectos:la prevencióna travésde unaprofilaxis familiar, el tratamientoin-
dividualizado del delincuentebasadoen la confianzay en el afectoy el
sistemadisciplinariode la prisión que deberespetarla dignidady la inti-
midad del penado.

ARENAL, U. (1896). Informepara cl CongresodcA,nberes.Madrid: Libr. cíe V. Suárez.
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Suminary

The authordedicateda verylargepart of her life. both in theoryand in
practice,totheeducationof thesociallydeprived.in particulardclinquents.
She believedthat nobodywaseither good or bad by nature.Delinquency
wasthe consequenceof a precarioussocial andfamily background.When
educatingdelinquentsthreeaspectswcre to be bord in mmd: prevention
by first providing help br the family, individualised trcatmentof thc de-
linquent basedon trust andaffectiveanda disciplinary prisonsystemwhich
would respectthe dignity andprivacyof the inmates.


